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Julio Anguita, uno de los pioneros   

La FEMP nació tras  
las primeras elecciones 

municipales democráticas celebradas el 
3 de abril de 1979. El 12 de enero de 1980 
se celebró en el Palacio de Adanero de 
Madrid una reunión de Alcaldes de las 
capitales de provincia y de las ciuda-
des mayores de 100.000 habitantes. La 
convocatoria fue realizada por Enrique 
Tierno Galván, Alcalde de Madrid, apo-
yado por algunos Alcaldes de grandes 
ciudades como Narcís Serra, de Barce-
lona; Luis Uruñuela, de Sevilla; Ramón 
Sainz de Varanda, de Zaragoza; Tomás 
Rodríguez Bolaños, de Valladolid; Juan 
Hormaechea, de Santander y Julio An-
guita, de Córdoba, entre otros. 

A partir de esta reunión se constituyó 
una Comisión Gestora que se encar-
gó de organizar la Primera Asamblea 
General de la Federación Española de 
Municipios en Torremolinos, que se 
celebraría los días 13 y 14 de junio de 
1981, con el lema de “Ayuntamientos 
más representativos, más solidarios, 
más eficaces”, y el primer Presidente 
de la FEMP elegido fue Pedro Aparicio, 
Alcalde de Málaga.

Echando mano de la memoria históri-
ca municipal, es necesario manifestar 
en estos momentos, tras el reciente 
fallecimiento de Julio Anguita, primer 
Alcalde de Córdoba de la democracia, 
entre 1979 y 1986, un reconocimiento 
y homenaje a su persona, por el im-
portante papel que desempeñó en la 
creación de la FEMP. 

Julio Anguita fue un referente de la po-
lítica de nuestro país a través de su ac-
tivismo municipal, fue el único Alcalde 
comunista de una capital de provincia 
española, y participó activamente, 
como uno de los primeros regidores, 
en crear y promover una asociación 
municipalista abierta a todas las Enti-
dades Locales españolas. 

Desde que se constituyó la Federación 
Española de Municipios y Provincias, 
Julio Anguita formó parte de su Junta 
de Gobierno y participó activamente 

de Córdoba para ser candidato de 
Izquierda Unida a la Presidencia de la 
Junta de Andalucía, pero siempre, tan-
to en su actividad política parlamenta-
ria como fuera de la política, defendió 
los valores del municipalismo y el pa-
pel de la FEMP en el marco político de 
nuestro país. 

Hace tan solo unas semanas, Julio An-
guita planteaba en un medio de co-
municación que los representantes 
de la Federación Española de Muni-
cipios y Provincias debían de compa-
recer junto a dirigentes de otras enti-
dades y sectores de nuestra sociedad 
en la recién creada Comisión Parla-
mentaria para la Reconstrucción So-
cial y Económica, con el objetivo de 
plantear medidas y propuestas desde 
el ámbito local para combatir la crisis 
económica y social producida por el 
COVID-19.

Gracias Julio por haber sido un gran 
Alcalde, por tu impronta municipalista 
constante y por haber sido pionero y 
promotor de la FEMP, gracias a ti y a 
otros Alcaldes y Alcaldesas existe la 
FEMP para representar hoy más que 
nunca al mundo local de nuestro país 
y defender sus derechos y reivindica-
ciones.

“Yo no estoy aquí para ser simpá-
tico sino para decir lo que pienso.  
Julio Anguita.”

tanto en el diseño de su agenda lo-
cal: la defensa de la autonomía Local, 
los principios descentralizadores, los 
problemas de la financiación local, el 
principio de subsidiariedad, la coope-
ración solidaria; como en las negocia-
ciones que se plantearon con el Go-
bierno de España para poner remedio 
a la situación económica de los Ayun-
tamientos y para avanzar en la reforma 
legal del Régimen Local. En su etapa 
como Alcalde de Córdoba, y estando 
en la dirección ejecutiva de la FEMP, 
colaboró en la puesta en marcha de la 
Ley de Bases de Régimen Local del 2 
de abril de 1985.

Julio Anguita fue uno de los Alcaldes 
pioneros que contribuyó en crear un 
fuerte movimiento municipalista. Den-
tro de la FEMP los regidores de todos los 
colores políticos coincidían en las prin-
cipales reivindicaciones y programas 
de actuación. Frente a la confrontación 
y la tensión política de otros escenarios, 
prevaleció el diálogo y la colaboración. 
Se trata de uno de los valores principa-
les de los orígenes de la FEMP que es 
necesario mantener siempre.

El Alcalde de Córdoba siempre coincidió, 
como otros muchos Alcaldes y Alcal-
desas, en defender la autonomía local y 
el papel de Estado de los Ayuntamientos.

El 1 de febrero de 1986, Julio Anguita 
presentó su dimisión como Alcalde 

 �Julio Anguita con los Alcaldes de Móstoles y Valladolid y el Secretario General de la FEMP, 
en la sede de la calle Covarrubias.


